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    Libro Vigesimonono



    MEDICINAS TOMADAS DE ANIMALES


    

  


  
    CAPITULO I


    



    Del origen de la medicina y quándo comenzó primero la clínice y quándo primero la iatraléptica, y de Chrisipo y Erasístrato, y de la empírica, y de Heróphilo y de otros ilustres médicos, y quántas vezes fue mudada la razón y orden de la medicina, y quién fue el primer médico de Roma y quándo, y qué juzgaron los antiguos romanos de los médicos, y los vicios y defetos de la medicina


    



    La naturaleza y multitud de los remedios presentes y de los pasados nos fuerzan a dezir muchas cosas de la misma arte de medicinar, aunque no ignoro que de ninguno ha n sido escritas hasta aora en lengua latina, y que el principio de todas las cosas nuevas es dudoso y lúbrico, nada firme y, verdaderamente, el de tales que en sacarlas a luz se ofrecen dificultades muy estériles de gracia. Pero, porque es cosa verisímil ocurrir a la imaginación de todos los que conocieren estas cosas de qué manera se hayan desacostumbrado o olvidado, en uso de medicina, cosas que eran tan aparejadas y pertenecientes, se ofrece al momento una cosa admirable y indigna de la medicina, y es no haver sido alguna de las artes más inconstante, ni mudarse aun hasta aora más vezes, siendo cierto que ninguna es de mayor fruto. Primero señaló por sus inventores a Jos Dioses, y la dedicó al Cielo.1 Y también hoy de muchas maneras se pide medicina de los oráculos. Después también aumentó con un crimen su fama, fabulando que Esculapio fue muerto con un rayo, porque a Tindarides, después de muerto, le tornó a la vida.2 Y no por esto dexo de contar haver resucitado a otros sus obras, ilustres en tiempo de los troyanos, a los quales fue más cierta su fama, pero solamente con remedios de las heridas. Las demás obras suyas que se siguieron después (admira dezirlo) estuvieron escondidas en obscurísima noche, hasta la guerra del Pelopooeso.3 Entonces la sacó a la luz Hipócrates, nacido en la isla de Coo, en sus principios famosa y valida y dedicada a Esculapio. Este, como fuese costumbre que aquellos que se libravan de las enfermedades escrivían en el templo de aquel dios qué remedio los huviese aprovechado, para que después la semejanza aprovechase a otros, se dize que los trasladó y después (como entre nosotros escrive Varrón), haviéndose abrasado el templo, instituyó esta medicina que se llama clínice.


    Y no huvo después término o modo en la ganancia, porque Pródico, nacido en Selimbria, su dicípulo, instituyendo la medicina que se llama iatraléptica,4 halló nueva ganancia para los reunctores5 y ministros de los médicos. Los preceptos mudó Chrisipo con gran ostentación de palabras. Y de los preceptos de Chrisipo mudó también mucho su dicípulo Erasístrato, nacido de una hija de Aristóteles. Este, haviendo sanado al rey Anthioco, fue galardonado con cien talemos que le dio el rey Ptolomeo, su hijo, para que empecemos a mostrar también los premios del arre. Otra facción de médicos, que de los experimentos tomó nombre de empírica, comenzó en Sicilia por orden de Acron Agrigentino, acreditado con la autoridad de Empédocles físico. Contradixéronse aquellas escuelas con diferente dotrina, y todas ellas las condenó Heróphilo, descriviendo el movimiento y pulso de las venas6 por los grados de las edades, según los pies o compases musicales. Después quedó también desierta y desamparada esta secta, porque en ella era necesario saber letras. Después también fue mudada la que havía hallado (como diximos) Asclepiades. Su oyente Themisón fue el que escrivió éstas siendo principiante; después de muerto su preceptor y maestro las mudó a su parecer. Pero también mudó sus opiniones Antonio Musa, con autoridad del emperador Augusto, al qual havía librado de un grave peligro con medicina contraria. Paso en silencio muchos médicos y, déstos, celebradísimos, los Casios, Calpitanos, Aruncios, Albucios y Rubrios, los quales tuvieron dozientos y cincuenta sextercios de salario cada año de los emperadores. Pero Quinto Stertinio impuso a los emperadores que le havían de dar quinientos sextercios cada afio, y mostrava que ganava seiscientos con el salario de la ciudad, coocadas las casas. También a su hermano le hizo otra tanta merced el emperador Claudio César. Y aunque gastaron mucho de su hazienda en adornar con obras a Nápoles, dexaron a su heredero trecientos sexrercios, cantidad que hasta aquella edad sólo la havía dexado Aruncio.


    Después vino Veccio Valente, ennoblecido con el adulterio de Mesalina, muger de Claudio César, igualmeoce estudioso de la eloquencia. Este, haviendo alcanzado aquella reputación, instituyó nueva secta. La misma edad en el principado de Nerón pasó hasta Thesalo, el qual destruyó todos los preceptos de los antiguos, contradiziendo con una cierta rabia a los médicos de todas las edades y tiempos pasados. Con qué prudencia y con qué ingenio, sólo un argumento lo puede mostrar suficientemente, pues en su monumento (que está en la vía Apia) se intitula iatronicen.7 Ninguno de los histriones o de los cocheros de tres cavallos llevava mayor acompañamiento quando salía en público, pero Crinas Masiliense, con sus dos artes, medicina y astrología, cobrada reputación como más capto y más religioso, teniendo atención a los movimientos de las estrellas por las ephemérides matemáticas, dando los alimentos y observando las horas, se le aventajó en autoridad, y no ha mucho tiempo que dexó cien sextercios para los muros de su patria, haviendo gastado en otras fábricas particulares poco menos que otro tanto. Estos regían los hados quando Charmis, de la misma Masilia, vino de repente a Roma, haziendo contradición y condenando no solamente los primeros médicos, pero también los baños, y persuadió a que se lavasen con agua fría también en los mayores hielos del invierno. A los enfermos zabulló en los lagos hasta hazer ostentación. Víamos a los viejos consulares temblando de frío, de lo qual tenemos una declaración de Anneo Séneca, y no hay duda, procurando éstos alcanzar fama con alguna novedad, hazer mercancía de nuestras vidas. De aquí nacen aquellas miserables contiendas de pareceres y opiniones acerca de los enfermos, no concordando uno con otro en una misma cosa, porque no parezca que otro añade o se aventaja. De aquí salió aquella inscripción o epitafio infeliz del monumento que dezía: La muchedumbre de los médicos me mató. Cada día se muda esta arte, interpolada tantas vezes con opiniones di­ versas, y somos impelidos con el viento de los ingenios de Grecia. Y es cosa clara que, hablando qualquiera entre éstos, se aventaja y se haze luego emperador de nuestra vida y de nuestra muerte, como si millares de gentes no pasasen sin médicos, pero no sin medicina. Como el pueblo romano estuvo sin ellos más de seiscientos años, y no era lento o perezoso en recebir todas las artes. Y también estuvo deseoso de la medicina, hasta que experimentada la condenó.


    Y conviene contar de propósito las cosas insignes de los antiguos en estas costumbres. Casio Hémina, autor antiquísimo, escrive que el primer médico que vino a Roma fue del Peloponeso, llamado Archagato, hijo de Lisania, siendo cónsules Lelio Aemilio y Marco Livio, año de la edificación de Roma quinientos y treinta y cinco y que le fue dado privilegio de ciudadano de Roma y por esto le compraron públicamente tienda en el cómpito Acilio. Este dizen que fue llamado Vulnerario, y su venida admirablemente agradable al principio. Después, por la crueldad de cortar y quemar, le dieron nombre de carnicero y fue aborrecida el arte y todos los médicos, lo qua[ se puede entender clarísimamente de Marco Catón, a cuya autoridad el triunfo y dignidad de censor añaden muy poco, tanto hay más que estimar en él. Por lo qua! pondremos sus mismas palabras: “Yo diré destos griegos en su lugar, Marco hijo, lo que he procurado inquirir en Arenas, y que sea bueno mirar y ver sus letras, pero no aprenderlas. Yo venceré su malísima y indózil naturaleza, y entiende haverte dicho esto un profeta. En qualquiera tiempo que esta gente comunicare sus letras corromperá todas las cosas, y mucho si embiare acá sus médicos. Ellos han jurado entre sí que han de matar todos los bárbaros con la medicina. Pero esto mismo hazen pagándoselo, para que los den crédito y fácilmente destruyan. Y a nosotros también nos cuentan entre los bárbaros, y nos afean más suziamente que a otros, con nombre de babosos. Entre otras cosas, te he dicho éstas de los médicos.”


    Murió este Catón año seiscientos y cinco de la fundación de nuestra ciudad Roma, y año ochenta y cinco de su edad, porque no entienda alguno haver faltado tiempos públicos o particularmente espacios de vida para experimentar estas cosas. Pues ¿qué diremos? ¿Creeremos haver condenado Catón una cosa que es utilísima? De ninguna manera, por cierto, porque pone después con qué medicina hayan llegado él y su muger hasta larga vejez, conviene a saber: con estas mismas cosas, que aora nosotros tratamos, y confiesa tener él un Comentario con qué curar a su hijo y a sus criados familiares, el qual nosotros distribuimos por las diferencias de sus efetos. Los antiguos no condenavan la cosa, sino la arte: pero sobre todo recusavan que fuese grangería con inhumano precio de la vida. Por esta causa el templo de Aesculapio también, quando fue recebido este dios, cuentan haverle hecho fuera de la ciudad y otra vez en una isla, y como huviesen echado a los griegos de Italia, largo tiempo también después de Catón recibieron los médicos. Añadiré a esto la providencia que éstos han tenido. De todas las artes griegas, sola esta hasta aora no la exercira la romana gravedad, con ser de tanto provecho, y poquísimos de los Quirites, nobles romanos, la trataron, y ellos mismos en estando enfermos acudían a los griegos, y aquellos que la tratan de otra manera, que en lengua griega no tienen autoridad aun acerca de los imperitos y de aquellos que no saben la lengua, y creen menos lo que pertenece a su salud, si lo entienden, y así es cierto, que sucede en sola esta arte creer al momento a qualquiera persona que profesa ser médico, no haviendo en mentira alguna mayor peligro. Pero no advirtimos esto: tan blanda y agradable es a cada uno la dulzura de esperar la salud para sí. Fuera desto no hay ley alguna que castigue esta ignorancia capital, ni exemplo alguno de venganza. Aprenden con nuestros peligros y hazen experiencias con nuestras muertes, y solamente al médico le es concedido matar al hombre sin algún castigo. Antes las qnexas se tornan en vituperio y denuesto, y se da la culpa a nuestra intemperancia y desorden, y por una o por otra parte son argüidos y reprehendidos los que se mueren. Pero las decurias es costumbre examinarlas con censuras de los príncipes; la inquisición se haze por las casas, y el que ha de juzgar del dinero es llamado de Gibraltar y de las colunas de Hércules, y del descierro no se da sentencia sino después de quarenta días, haviendo elegido cinco varones. ¿Pero del médico que sea el mismo juez, y sean quales fueren los que entran a dar consejo, que puedan matar luego? Merecidamente, pues ninguno de nosotros quiere saber lo que conviene a su salud. Andamos con ageoos pies, conocernos con agenos ojos, saludamos con memoría agena y vivimos con agenas obras. Perecieron los precios de la naturaleza de las cosas, y los argumentos y razones de la vida. No tenemos otra cosa por nuestra, sino los deleytes. No trayré a Catón, opuesto por mí a la embidia de arte tan ambiciosa, ni a aquel Senado que lo juzgava así. Ni trayré los delitos del arte, como alguno habrá mirado. Porque ¿quál cosa hay más fértil de venenos o de dónde proceden más engaños en los testamentos? Ya rambién dexaré los adulterios cometidos en las casas de los príncipes, como el de Eudemo en Livia, muger del césar Druso, y también el de Valenre en la reyna que diximos. No sean éstos vicios del arte, sino de los hombres. No temió más Catón, según yo creo, estas cosas para la ciudad que la honra de las mugeres principales. No tampoco arguyré su avaricia, y las robadoras mercancías que bazen estando pendientes los hados, y el aprecio de los dolores para la paga, y la arra o moneda que llevan de la muerte, y los ocultos preceptos, como dezir que la escama en los ojos ames se ha de apartar que sacar, por lo qual se ha seguido que parezca no aprovechar más que si fueran multitud de salteadores, y no los sugera la vergüenza, sino los precios del contrario. Cosa sabida es que el mismo Chármide concertó de curar a un enfermo de aquella provincia por dozientos sextercios. Y el emperador Claudio quitó a Alconto, médico de heridas, que estava condenado, den sextercios. Y este mismo, estando desterrado en Francia, y siendo después restituido, adquirió no menos en pocos años. Y estas cosas también se imputen a las personas. No reprehendamos tampoco la hez o la ignorancia de aquella turba de médicos y su destemplanza en las enfermedades, con entretenimientos de aguas calientes, la imperiosa dieta y, ellos mismos estando descaecidos, tomar alimentos muchas vezes en el día. Fuera desto, atormentar con mil modos de penitencia y preceptos de guisados y misturas de ungüentos, quando no havían dexado ellos regalo alguno de la vida.


    Traer peregrinas mercaderías y conciliar excesivos precios creo y tengo por cierto que desagradó a nuestros mayores, pero no entiendo haver conocido esto Catón quando condenó el arte. llámase triaca una composición inventada de superflua demasía. Házese de cosas estrangeras, haviendo dado tantos remedios Naturaleza que solos por sí serían suficientes. El antídoto mitridático se compone de cincuenta y quatro cosas, pero entre sí ninguna con peso igual, y de algunas manda echar la sexagésima parte de un denario. Pero quál de los Dioses les mostró esta perfidia, porque tanta sutile.za no pudo ser de los hombres. La ostentación del arte y portentosa vanidad que tiene se muestra en esto manifiesta, y aun ellos mismos no la conocieron. Y he visto que vulgarmente, en lugar de cinabar indica, echan en los medicamentos minio, por ignorancia del nombre, el qual ostraremos ser veneno quando tratemos de los colores, y esras cosas pertenecen a la salud de cada uno, pero aquellas que temió y expelió Catón mucho menos dañosas y tenidas por pequeñas en la opinión, y que los magnates de la misma arte las confiesan ellos mismos. Aquéllas destruyeron las costumbres del Imperio, aquellas que padecernos estando sanos, como luchas, unturas llamadas ceromatas, instituidas como por causa de salud, baños ardientes, con los quales persuadieron que se cuezen en los cuerpos los alimentos, para que qualquiera saliese menos robusto y los obedientísimos fuesen llevados al sepulcro. Después las bevidas de los ayunos y las bomiciones, y luego otras sobrebevidas y la evitación o desombrecimienro instituido en el quitar de los pelos, con sus resinas, y dexar en las hembras públicos los empeynes. Así, es cierto, la corrupción de las costumbres de ninguna parte vino a ser mayor que de la medicina, y de todo punto haze cada día adivino y oráculo a Catón. Haver dicho ser harto mirar los ingenios de los griegos, no aprenderlos. Estas cosas huvicron de ser dichas por aquel Senado, y por seiscientos años del pueblo romano contra esta arte. En la qual con engañosísima condición los buenos dan aucoridad a los malos, juntamente contra las atónitas persuasiones de algunos, que no piensan que aprovechan sino las cosas preciosas. Y no dudaré que a algunos les han de ser fastidiosos los animales, de quien luego trataremos, pero no lo fue a Virgilio nombrar sin necesidad alguna las hormigas y gorgojos, y las cuebas amontonadas de cucarachas, huidoras de la luz. Ni a Homero descrivir entre las batallas de los Dioses la improvidad de la mosca. Ni a la Naturaleza le causó fastidio engendrar estos animales, engendrando también al hombre, por lo qual estime cada uno las causas y los efetos, y no estime las cosas. Pero comenzaremos desde aquellas que son manifiestas, esto es, de las lanas y ovejas, para que así de paso se dé primeramente honra a las cosas principales. Algunas cosas, aunque en agenos lugares, será necesario dezirlas, pero de paso, y no faltará pompa a la materia o sugeto, si quisiera mirar a otra cosa más que a la fe de la obra. Porque es cierto que entre las primeras cosas se hallan también escritas medicinas de la ceniza de la phénix y de su nido, como si esto fuera verdadero y no fabuloso. Cosa es ridícula mostrar remedios de la vida que han de tornar después de mil años.


    



    EL INTERPRETE


    Reprueva en este capítulo nuestro autor Plinio, no la medicina, que nunca el mundo estuvo sin ella, sino a los médicos griegos, enemigos ocultos de la romana púrpura, como mostró aquel maestro de la sabiduría y exemplo de las buenas costumbres, Catón. Cuyas palabras y todas las que aquí escrive Plinio deven advertir los príncipes, para que de su consideración atenta salga conocimiento y remedio del daño que los amenaza, y tiene a muchos sin haverlo advertido en los fosos obscuros y olvidadas bóvedas de la muerte, poniendo su salud y vida, no en manos de enemigos griegos, sino de fingidos christianos, lechuzas ciegas del hebraísmo, como muestra con muchos y admirables exemplos Vincence de Costa Matos, lusitano, en sus eruditos discursos contra la herética perfidia del judaísmo, donde podrá ver el curioso casos estupendos escritos, delitos castigados y rencores conocidos, manifestados al mundo por sus mismas confesiones y muchas vezes con maravillosos milagros. Vista pues su apostasía, delitos y fraudes, justísimo sería se hiziese estatuto en todas las universidades de España, como le ha puesto en su colegio de Valladolid el doctísimo doctor Polanco, médico de cámara del rey nuestro señor don Felipe Quatro (revalidando las leyes) o se diese algún orden, como le tiene Coímbra, para que no se admitiesen a estas facultades y artes, honrosas y de con­ fianza, los que esta insigne universidad con traza discreta expele o aquel nuevo y bien fundado colegio no admite, viendo el justo rezelo que se deve tener de los tales. Que si Catón aconsejó a, su hijo y a los romanos que se guardasen de los médicos griegos, con más razón se puede aconsejar a los españoles fieles se recaten de los que sus tratos y engaños indican ser enemigos.


    La dificultad de la medicina, sus dudas y opiniones varias son tales y tantas que pedían grande volumen, y así basta la advertencia con que el autor las apunta.


    



    1(La dedicó al Cielo). Otros leen: “y ser dictada del Ciclo”. 2(Le tornó a la vida). Con razón pone aquí Plinio por fábula lo que otros escriven por cierto. 3(La guerra del Peloponeso). Plinio, lib. 7, cap. 56. 4(Iatraléptica). Curar con unturas. 5(Reunctores). Los que tornavan a hazer unturas a los enfermos por orden de los médicos, como aora los que dan unciones o sudores.


    6(Las venas). Aquí llama venas a las arterias. 7(Iacronicen). Esto es, médico superior, que es lo mismo que archiáter proromédico. 8(Las estrellas). Opinión bien refutada del doctor Francisco de Valles, covarrubiano, el qual, curando a un grande señor desta Corte y viendo presentánea ocasión y necesidad de purgado, se lo contradezían algunos menos doctos, diziendo ser conjunción. Y él respondió: No importa, el afecto y ocasión lo pide, hazerlo hemos sin que lo sepa la Luna. Hízose con feliz suceso, condenando la contraria opinión.

  


  
    CAPITULO II


    



    De las medicinas de las lanas


    



    Los antiguos romanos tuvieron también religiosa autoridad de las lanas, mandando que las que se casavan tocasen con ellas las entradas de las casas. Y fuera dél ornamento y reparo contra el frío, las lanas suzias dan muchos remedios en azeite o en vino o vinagre, según a cada parte conviene, o mitigar o morder o apretar o laxar los miembros lisiados, o puestas sobre los miembros que duelen y mojadas a menudo. Algunos también añaden sal para los miembros lisiados. Otros ponen, juntamente con la lana, ruda triturada y enjundia. También sobre las partes magulladas y hinchadas. También se dize que hazen más agradable el aliento de la boca, fricando con ellas los dientes, y las encías mezclándolas miel. También aprovecha su sahumerio a los frenéticos. Restaña la sangre en las narizes con azeite rosado, y de otra manera1 aprovecha a los oídos atapados puesta más a menudo. También se pone sobre las llagas viejas con miel. Mojada en vino o en vinagre o en agua fría y azeite, y esprimida en las llagas, las sana. Los vellones del carnero lavados en agua fría, y mojados en azeite, en los males de las mugeres mitigan las inflamaciones de la madre. Y si se cae y sale fuera, con su sahumerio la reprime y buelve a su lugar. La lana suzia, puesta sobre el vientre y aplicada abaxo, expele los partos muertos. También restaña sus profluvios; pero, apretada en la mordedura del perro rabioso, se quita después del séptimo día. En agua fría sana los panarizos. La misma, mojada con nitro, azufre, azeite, vinagre y pez líquida, estando hirviendo, y aplicada dos veces al día, calentísima, mitiga los dolores de los lomos. La lana suzia de carnero, ligando con ella los artejos de las extremidades, restaña la sangre. En qualquiera lana es loadísima la del cuello, pero de nación, la galática, tarentina, ática y milesia. Ponen lana suzia sobre las desolladuras, percusiones, cardenales, golpes, colisiones, magullaciones, caídas, dolores de cabeza y de otras partes y para la inflamación de estómago, en vinagre y azeite rosado. Su ceniza se haze linimento para las contusiones, heridas y quemaduras. Y también se mezcla en los medicamentos de los ojos; también en las fístulas y en las orejas con materia. Para estas cosas toman algunos lana esquilada y otro arrancada y, quitadas las puntas, la secan, la escarmenan y la componen en un vaso crudo de barro, y echan miel encima y la queman; otros, puestas astillas de tea debaxo, roziada con azeite, la encienden y refriegan con la mano la ceniza en unos barreños, añadiendo agua, y luego la dexan asentar, y esto hazen muchas vezes, mudando el agua, hasta tamo que causa astricción en la lengua blandamente, sin morder. Entonces guardan la ceniza, {que} tiene virtud de raer2 y así limpia eficacísimamente las palpebras de los ojos. Mas las mismas sordes y inmundicias de las ovejas y el sudor de entre las ingles y brazos que se pegan a las lanas (llámanlo oesipo3) tienen innumerables usos. Al que se engendra en las ovejas de Athenas, se da la ventaja. Házese de muchas maneras, pero el más aprovado, con lana fresca arrancada de aquellas partes o con las lanas suzias cogidas primero con qualesquiera inmundicias, y cozidas a fuego manso en un vaso de cobre, y después puestas a enfriar, y la grasa pingüe que nada encima cogida en un vaso de barro, y después tornada a cozer la primera materia, y la grasa de uno y de otro cozimiento se lava con agua fría, y enjúgase en un lienzo y sécase al sol hasta que se pone blanca y transparente. Luego se guarda en un vaso de estaño. Su prueva es que huela a la inmundicia de sus excrementos, y que fricándolo con agua en la mano no se deshaga, sino que blanquee como albayalde. Es utilísimo para los ojos, contra las inflamaciones y contra el callo de las palpebras. Algunos lo ruestan en una teja hasta que pierde la grasa, teniendo esta tal por m:ís provechosa para las palpebras de los ojos, que padecen erro iones y durezas, y a sus ángulos sarnosos y que vierten lágrimas. Y no solamente sanan las llagas de los ojos, sino también de la boca y de los genitales, mezclando enjundia de ansar. También cura las inflamaciones de la bulva y las críeras del asiento y condilomas con meliloto y manteca. Lo demás usos suyos los diremos por orden en sus lugares. También las sordes o inmundicias de la cola, congregadas en pelotillas y secas y pistadas por si hechas harina, y aplicadas por linimento a los dientes, aprovechan admirablemente, y también a los que se andan y a las encías si hay en ellas llagas cancerosas que van cundiendo. Pero también los vellones limpios, o puestos por sí en los dolores internos ocultos, o recebido en ellos azufre y su ceniza, a las enfermedades de los genitales. Y tienen tanta virtud, que también se ponen sobre los medicamentos. Ante todas cosas curan también a las mismas ovejas, si por fastidio no pacen. Porque ligada apretadísimamente la cola, arrancada de allí la lana, luego pacen y dizen que lo que queda de la cola fuera del nudo o ligadura se muere.


    



    EL INTERPRETE


    1(Y de otra manera). Otros leen: “y con un poco de ajo aprovecha a los oídos atapados”. 2(Tiene virtud de raer). Otros leen: “tiene virtud séptica”, esto es, putrefactiva. 3(Oesipo). Llámase hisopo húmedo.


    

  


  
    CAPITULO lll


    



    De la naturaleza de los huevos


    



    Las lanas tienen también amistad y conformidad con lo huevos, aplicados juntos en la frente contra las lágrimas de los ojos. No es necesario aderezarlas para este efeto con rábano, ni infundir en ellas otra cosa sino la clara del huevo y polvo de incienso. Los huevos por sí, infundida la clara en los ojos, re­ prime las lágrimas y refresca las que salen abrasando. Algunos lo prefieren con azafrán y lo mezclan en los colirios en lugar de agua. Para los niños apenas hay otro remedio, contra la ceguera y lagañas, como la clara de huevo mezclada con manteca fresca. Estas mismas cosas, trituradas con azeite, mitigan las erisipelas ligadas encima unas hojas de azelga. Con lo blanco de los huevos triturado y mezclado armoniaco, y puesto en los ojos, se reclinan afuera los pelos y los varros en el rostro, con piñones y un poco de miel, y untando con esto el rostro no le quema el sol. Las quemaduras hechas con agua hirviendo, si al momento ponen sobre ellas claras de huevo, no padecen ampollas. Algunos añaden harina de cevada y un poco de sal. Pero, para las llagas de quemaduras, cevada tostada, mezclada con la clara de huevo y enjundia de puerco, aprovecha admirablemente. De la misma curación usan también para los males del asiento, y también para los niños si allí les sucediere algún daño. Para las crietas de los pies, cozido lo blanco de los huevos con peso de dos denarios de albayalde y otro tanto de espuma de plata y mirrha, y después poca cantidad de vino. Para la erisipela, lo blanco de los huevos triturado con almidón. Dizen que también las heridas se pegan y consolidan con la clara de huevo, y se expelen las piedras. Las yemas de los huevos, cozidas de suerte que se endurezcan, mezclado con ellas un poco de azafrán y también hechas linimento con miel y leche de muger, mitigan los dolores de los ojos, o aplicada a ellos en unas lanas, con azeite rosado y mulso o con simiente de apio triturada, y con polenta, hecha linimento en vino mulso. Aprovecha también a los que tosen la yema de huevo blanda, tragada sola por sí de suerte que no la toquen con los dientes, y las distilaciones del tóraz, y aspereza de las fauces. Y particularmente se aplica por linimento contra la mordicación de las almorranas, y se sorbe cruda. Aprovecha también a los riñones y a las errosiones de la bexiga y a sus ulceraciones, y a los que escupen sangre. Para las disenterías se beven cinco yemas de huevos crudas en una hémina de vino con el cozimiento de sus cáscaras1 y zumo de adormideras y vino. Danse a los que padecen celiacas con igual peso de ubas pasas pingües carnosas y con cáscara de granada, por tres días con iguales cantidades, y de otra manera tres yemas de huevos con lardo añejo y miel, de cada uno un quadrante, y de vino añejo tres ciathos, triturado hasta tener grueso de miel, y quando fuere necesario bever dello en agua cantidad de una avellana. También fritas tres en azeite, haviendo tenido un día antes los huevos echados en vinagre. Así se aplican también al bazo, y con tres ciathos de mosco a los que echan sangre del pecho. Usan destas mismas para las partes lívidas y acardenaladas, si ha mucho tiempo que lo están, con cebollas y miel. Cozidas y bevidas en vino, restañan también los meses de las mugeres, y crudas mitigan también las inflaciones de la madre, hechas linimento con azeite y vino. También son provechosas a los dolores de las cervizes, con enjundia de ansar y azeite rosado. También a los males del sieso, endurecidas con el fuego, para que también aprovechen con el calor, y con azeite rosado a los condilomas. También para las quemaduras, endurecidas en agua hirviendo y después quemadas las cáscaras en la brasa, y luego las yemas se hazen linimento en azeite rosado. Házese también todo el huevo yema, las quales se llaman schistas, quando, haviendo estado tres días debaxo de la gallina, se los quitan. Los pollos que están en los huevos, con la mitad de una agalla, fortalecen el estómago debilitado, no tomando otro manjar antes de dos horas. Dan también, para las disenterías, los pollos cozidos en su mismo huevo, mezclando con ellos una bémina de vino astringente, y con igual proporción de azeite y de polenta. La membrana de la cáscara del huevo, quitada, o estando crudo o cozido, cura las crietas y fisuras de los labios. La ceniza de la cáscara, bevida en vino, aprovecha a la sangre que sale, rompida alguna vena. Conviene quemarla sin la membrana, y así también se haze della dentificio.2 La misma ceniza, hecha linimento con mirrha, resraña los meses de las mugeres. Es tan grande la firmeza de la cáscara del huevo que, estando derecho, no se quiebra con fuerza, ni con alguna carga, sino es que se tuerza algo su redondez. Todo el huevo, bevido en vino con ruda y eneldo y cominos, ayuda y facilita el parto. Y mezclado con azeite y cedria, quita la sarna y comezón. Y mezclado con ciclamino cura también las llagas húmedas en la cabeza. Para los que echan materia o sangre del pecho, se da a bever un huevo crudo caliente, con zumo de puerro sectivo y con igual cantidad de miel griega. Danse también a los que tosen, cozidos y triturados con miel, y crudos con vino paso y con igual cantidad de azeite. Infúndese también para los males de la virilidad, cada uno con tres ciathos de vino paso y media onza de almidón en saliendo del baño. Cozidos y triturados, añadiendo mastuerzo, se hazen linimento contra las picaduras de las serpientes. Cosa es sabida de quáncas maneras ayuden a los alimentos, porque los pasan por la hinchazón y tumor de las fauces, y al pasar fomentan con su calor. No hay otro sustento alguno que alimente mis en la enfermedad, y no carga, y juntamente tiene fuerza y virtud de bevida y de comida. De los que se maceran o remojan en vinagre, ya diximos que, se les ablanda la cáscara. Con estos tales y harina, masados y hechos pan, se recrean y reciben provecho los que padecen celiacas. Algunos tienen por mejor, quando se han ablandado así, tostarlos en las cazuelas, y desta suerte no solamente detienen el vientre, pero los meses de las mugeres, o, si el ímpetu de la fluxión fuere mayor, desatados, crudos, con harina en agua, se beven, y las yemas déstos solas por sí, cozidas en vinagre, hasta que se endurezcan, y otra vez tornan a tostarlos con pimienta molida para detener y reprimir el vientre. Házese también un singular remedio para las disenterías, echado un huevo en un vaso de tierra nuevo, y conforme a la cantidad del mismo huevo, para que todo vaya con igualdad, otra tanta miel, luego vinagre y también azeite, juntándolo todo y agitándolo a menudo para que se mezcle. Y quanco aquellas cosas que se echan fueren mejores, será éste más excelente remedio. Otros añaden, en lugar de azeite y vinagre, la misma cantidad de resina roxa y vino; también lo tiemplan de otra manera, solamence echando igual canciclad de azeite y dos partes sexagésimas de un denario de corteza de pino y una del que llamamos zumaque, cozido junto con cinco óbolos de miel, de suerte que quatro horas después se tome otro manjar. También muchos curan los torcijones de tripas pistando juntos dos huevos, con otros quatro de peces, y en una hémina de vino calentándolo y dándolo así a bever. Y porque no quede cosa alguna por dezir de la gracia de los huevos, la clara déstos, mezclada con cal viva, pega y aúna los fragmentos del vidrio, y tiene tanta fuerza que un madero bañado con huevo no arde, ni aun la vestidura rebuelta a él no se quema. Pero sólo hemos tratado de los huevos de las gallinas, siendo cierto que quedan por dezir grandes utilidades de los huevos de las otras aves, como diremos en sus lugares.


    Fuera deseo, hay un género de huevos, que son muy famosos en Francia, de los quales no hizieron relación los griegos. Innumerables serpientes se hazen un ovillo en el estío, y con la saliva de sus fauces y la espuma de sus cuerpos, con un abrazamiento artificioso, se aúnan y juntan, y llamáse anguino el huevo que engendran. Los druidas dizen que con silvos le arrojan en alto, y que conviene recebirle en alguna manta o sayal, porque no toque a la tierra, y el que le coge dizen que huye con presteza a cavallo, y que las serpientes le siguen hasta ser impedidas con algún río que se les opone de por medio. La prueva con que se conoce este huevo dizen ser que va contra la corriente sobre las aguas de un río, aunque esté ceñido de oro. Y como la astucia de los magos es sagaz en ocultar sus engaños, dizen que se ha de coger en cierto día de la Luna, como si fuese del humano arbitrio convenir o consignar aquella obra de las serpientes. Yo vi este huevo, y era del tamaño de una pequeña manzana redonda; su cubierta o cáscara era de ternilla, con muchos vasillos como aquellos de los brazos del pulpo: cosa insigne entre los druidas. Es muy loado este huevo para alcanzar vitoria de las competencias y pleitos, y para tener cabida con los Reyes, cosa de tan grande vanidad que un cavallero romano del linage de los Voconcios, traiendo este huevo en el seno, en una contienda, le llamó el emperador Claudio, y sé que no por otra cosa le hizo quitar la vida.3 Pero este complexo y enlazamiento de culebras y concordia de ferozes serpientes parece ser la causa por la qual las gentes estrangeras hizieron el caduceo, para muestra y señal de paz, rodeado con la efigie de culebras, y así es costumbre que en el caduceo no tengan las culebras cresta.4


    Haviendo de tratar en este libro de los huevos de ansares, que son de grande utilidad, y del mismo ansar, devemos también dezir la honra de una cosa famosísima de los comagenos. Házese de enjundia de ansares, la qual es de celebradísimo efeto para esto, en Comagena, parte de Siria, donde se haze con cinamomo, canela, pimienta blanca y la yerva llamada comagena,5 cubriendo los vasos de nieve, y es de muy agradable olor y utilísimo para los resfríos, convulsiones, ciegos y súbitos dolores y para todas aquellas cosas que se cura n con medicamentos ácopos,6 y juntamente es ungüento y medicamento. Házese también en Siria de octa manera, con enjundia de aves, curada, como diximos, y añadido crisisceptro7 xilobálsamo y ramo de fruto de palma y cálamo, tanta cantidad de cada cosa déstas como de enjundia, y ha de dar dos o tres hervores en vino. Házese en el invierno, porque en el estío no se quaja sino echándole cera. Fuera deseo hay otros muchos remedios que se hazen del aosar, cantos como de la cabra, lo qual me admira, porque el ansar y el cuervo, desde el estío hasta el otoño, dizen que son combatidos de enfermedades. Del honor de las ansares, el qual merecieron descubriendo la subida de los franceses al Capitolio, tratamos en otra parte.


    



    EL INTERPRETE


    1(Con el cozimiento de sus cáscaras). Otros leen “con la ceniza de sus cáscaras’’. 2(Dentificio). Medicamento para limpiar los dientes. 3(Le hizo quitar la vida). Notable lugar contra la vanidad de los magos y loable hecho de Claudia. 4(Cresta). No las ponían con cresta en el caduceo, aunque hay serpientes que la tienen, porque la cresta es adorno de los morriones de guerra y en el caduceo, por no tenerla, significavan paz. 5(Comagena). Algunos entienden ser el nardo de Siria y otros el cómaco de Teophrasto.


    6(Acopos). Medicamentos que quitan el cansancio y fatiga. 7(Crisisceptro). {En latín y en griego}, aspalatos y erisisciptos. Dioscórides, lib. 1, cap. 19; Plinio lib. 12, cap. 24, y lib. 24, cap. 13.

  


  
    CAPITULO IV


    



    Remedios del perro y de los animales que no son domésticos, sino feroces, y de los que se toman de las aves y contra las mordeduras de los falangios


    



    Por la misma causa cada año en castigo ahorcan perros entre el templo de la juventud y el de Sumano, fixados vivos en una horca hecha de árbol de saúco. Pero las costumbres de los antiguos me obligan a dezir muchas cosas deste animal. Estimavan en tanto los cachorrillos que mamavan, por acomodados para manjar, que también usavan dellos en los sacrificios en lugar de ofrenda para aplacar a los Dioses.1 Con el perrillo nacido por la mañana se haze sacrificio, y en las cenas de los Dioses también se pone la carne de los perrillos. Y haver sido célebres en las cenas ad iciales,2 se muestra en las comedias y fábulas de Planto. Tiénese por cierto no haver cosa mejor contra los tóxicos que la sangre del perro. También parece baver mostrado este animal al hombre a hazer bómitos. Y en sus lugares contaremos orcos usos tomados dé!, alabados admirablemente.


    Aora iremos adelante con el orden estatuido. Tiénense por eficaces, contra las picaduras de las serpientes, el estiércol reciente de las ovejas cozido en vino y aplicado por linimento, y los ratones abiertos y puestos sobre la herida, la naturaleza de los qua les no es de menospreciar, principalmente por el consentimiento que tienen de las estrellas (como diximos), creciendo y menguando con la luz de la Luna el número de sus fibras. Escriven los magos que, dado el hígado de ratón en un higo a los puercos, siguen estos animales al que se le da, y que haze también el mismo efeto en el hombre, pero que resuelve su fuerza bevido un ciatho de azeice. De las comadrejas hay dos especies, una silvestre y Otra doméstica: diferéncianse en la grandeza. Los griegos llaman a las silvestres hicridas. La hiel déstas di­ zen ser eficaz contra los áspides y en otras cosas es veneno. Pero ésta que anda en nuestras casas, y pasa sus cachorrillos cada día (como escrive Cicerón) de una parte a otra, y muda el asiento y sitio, persigue las serpientes. Désta, añejada en sal, se da peso de un denario en tres ciathos de vino a los que han sido heridos dellas, o su quajar lleno de culantro y añejado y bevido en vino. Y el cachorrillo pequeñito de la misma comadreja es también más eficaz. Algunas cosas vergonzosas de dezir son encarecidas con tanta afirmación de sus autores, que no es justo pasarlas en silencio. Porque con aquella concordia o repugnancia de las cosas se engendran las medicinas, como la naturaleza de las chinches, animal suzísimo y que aun al nombrarle causa fastidio, se dize tener virtud contra las mordeduras de las serpientes y principalmente de los áspides, y también contra todos los venenos. Y pruévase con este argumento, porque dizen que las gallinas, el día que las huvieren comido, no las mata el áspid. Y que también las carnes deseas gallinas aprovechan mucho a los que han sido mordidos dél. Deseas cosas que escriven es la más humana untar las mordeduras de serpientes con sangre de galápago. También dizen que con su sahumerio se ahuyentan. Las sanguisuelas asidas en la boca y tragadas de los animales, echando en la bevida chinches dizen que las matan. Aunque algunos untan con éstas los ojos, trituradas con sal y con leche de muger, y las orejas mezclándolas con miel y azeire rosado. A las que son agrestes y que nacen en la malva, quemadas, mezclan con su ceniza azeite rosado y lo infunden en las orejas. Los demás remedios que escriven déstas para la bómica y para las quartanas, y para otras enfermedades, aunque mandan que se traguen en un huevo o encerradas en cera o en una hava, los tengo por falsos y juzgo que no se deve hazer caso dellos. Pero que sean medicina del lethargo, traen para ello razón, porque con ellas se vence la fuerza somnolienta de los áspides, dando siete en un ciatho de agua y, en los años pueriles, quarro. También las pusieron sobre la estangurria y fístula. De tal manera quiso aquella madre de todas las cosas, Naturaleza, no engendrar alguna sin grandes causas. Dizen más, que ligando dos al brazo izquierdo con lana hurtada a los pastores, resisten las calenturas nocturnas, y a las diurnas en un paño roxo. Pero el cientopiés es contrario déstas, y con su sahumerio las mata. Los áspides matan a los que hieren con entorpecimiento y sueño. De todas las serpientes, las heridas déstos son de todo punto insanables: pero si su veneno toca a la sangre o herida fresca, al momento mata, y más tarde tocando en llaga antigua. De otra manera, bevido en qualquiera cantidad que sea, no daña, porque no tiene fuerza consu­ midota y corruptiva: y así los animales muertos de su mordedura, comiéndolos, no son dañosos. Dudara de contar los remedios que se tornan deste animal si no supiera que Marco Varrón, a los ochenta y ocho años de su vida, escrivió curarse eficacísimamenre las picaduras de los áspides beviendo los heridos su misma orina. La sangre del basilisco, de quien huyen también las mismas serpientes, porque con su olor las mata, y que sólo con mirar al hombre se dize quitarle la vida, celebran los magos con admirables loas, porque se quaja como pez y queda de su color, y disuelto, puesto líquido, se haze más claro que el cinnabaris. Atribúyenle prósperos sucesos en las peticiones de los príncipes y magistrados, y de las rogativas hechas a los Dioses y remedios de las enfermedades y amuletos de los hechizos. Algunos lo llaman sangre de Saturno. El dragón no tiene veneno. Su cabeza puesta debaxo del umbral de la puerta, teniendo propicios con la adoración a los Dioses, prometen que hazen la casa venturosa y bien forrunada. Y que los que se untan con sus ojos añejados y triturados con miel no se espantan con las fantasmas de la noche, aun los que naturalmente son tímidos. Y que la gordura del corazón embuelta en pellejo de dorcades, ligado con nervios de ciervos al brazo, aprovecha para alcanzar vitoria de los juizios. El primer nudo o espondil del espinazo dizen facilitar la entrada para los príncipes. Sus dientes ligados a pies de cabras silvestres, con nervios de ciervos, hazer mansos a los señores y exorables a los magistrados. Pero sobre todas estas cosas es la composición con que las mentiras de los magos hazen a los hombres invictos. Y es la cola y cabeza del dragón con los pelos de la frente del león, y la médula del mismo, y la espuma del cavallo vencedor, y las uñas del perro, ligadas todas estas cosas en cuero de ciervo, y con nervios de ciervo y de dorcada alternadamente, poniendo unas vezes unos y otras, otros, las quales cosas no importa menos contradezirlas que haver mostrado contra las serpientes los remedios, porque éstas son venenos o hechizos de las enfermedades. Las cosas veneoadas huyen de la enjundia del dragón; también de la ponzoña de los ichneumones3 y de los que se han untado con la ceniza de su cuero desatada en vinagre. La cabeza de la vívora puesta sobre la mordedura, o la cabeza de otra que no sea la que hirió, aprovecha sin fin. Y también si alguno la sustenta en un báculo al vapor de agua hirviendo, dizen que preserva de daño. También si alguno, después de haverla quemado, hiziere linimento de su ceniza y se untare. Escrive Nigidio que por necesidad de naturaleza buelven las serpientes al que han herido. Los scitas abren y hazen partes de la cabeza de la vfvora por entre las orejas, para sacar della una piedrezilla, la qual dizen que traga recibiendo es­ panto. Otros usan de toda la cabeza. Házense de la vívora unas pastillas,4 llamadas de los griegos theriacas, quitando de cada parte quatro dedos, y sacadas las entrañas y todo lo lívido que está pegado a la espina y lo demás del cuerpo cozido en una cazuela con agua y eneldo, y quitadas las espinas y añadida harina floreada: y así hechas pastillas y secas a la sombra, usan dellas para muchos medicamentos, y conviene saber que se haze esto solamente de la vívora. Algunos de la que han purgado, como se ha dicho arriba, toman sola la enjundia y la cuezen con un sextario de azeite, hasta gastar la mitad y, quando es necesario, echando tres gotas desto en azeire, se untan para que huyan de los que se han untado rodas las bestias. Fuera desto es cosa cierta que contra las mordeduras de todas las serpientes, aunque sean insanables, puestas sobre ellas las entrañas de las mismas serpientes, reciben provecho. Y que aquellos que en algún tiempo huvieren bevido el hígado de vívora cozido, nunca después serán heridos de serpientes. La culebra no es venenosa si no es por un mes, instigada de la Luna. Pero cogida viva aprovecha, pistada en agua y fomentando así la mordedura. Fuera deseo se entiende haver en ella muchos remedios, como diremos, y por esta causa es dedicada a Esculapio. Demócriro haze désras algunas cosas monstruosas, para poder entender las vozes y palabras de las aves. Y de Epidauro fue traído a Roma en forma de culebra Esculapio, y vulgarmente se sustenta también en las casas, y si no se quemasen sus huevos con los fuegos, es tanta su fecundidad que no se podrían resistir. El más hermoso género de culebras que hay en el orbe de la tierra es el que vive en el agua; llámanse hidros5 y no son inferiores en el veneno a algunas de las serpientes. Guardado el hígado déstas es auxilio contra sus mordeduras. El alacrán6 triturado es contrario al veneno de las salamanquesas. También se haze de las salamanquesas un mal medicamento. Porque quando se ha muerto alguna ahogada en vino, cubre de granos y ampollas el rostro del que lo beve. Por esta causa la matan en ungüento oloroso, las que insidian la hermosura de las comblezas.7 El remedio para esto es una yema de huevo y miel y nitro. La hiel de las salamanquesas, triturada en agua, se dize que atrae y juma las comadrejas. Entre todos los animales venenosos es dañosísima la salamandra, porque los demás hieren a uno solo de por sí, pero no matan de una vez a muchos. Y no digo lo que afirman algunos, que las demás mueren acusadas de su delito, haviendo herido al hombre, y que no las admite más dentro de sí h tierra; pero la salamandra puede matar pueblos juntos, inadvertidos, porque, si ha subido a un árbol, inficiona toda la fruta con su veneno y a los que la comieren los mara con la fuerza y virtud que tiene de enfriar, sin diferenciarse cosa del acónito. Más, que si se coziese el pan con leña o piedra a quien ésta haya tocado, haze el mismo efeto y daño. O si cayese en un pozo, y esparcida su saliva en qualquiera parte del cuerpo, aunque sea en la última parte del pie, se cae el pelo y cabello de todo el cuerpo. Pero esta tal y tan grande fuerza de veneno la comen algunos animales sin recebir daño, como los puercos, domando su vigor aquella misma contrariedad de las cosas. Y es cosa verisímil que ante todas cosas se extingue su veneno de aquellos que se sustentan della. Las cosas que se cuentan de la bevida de las cantáridas o del lagarto tomado en el manjar, y las demás cosas que son con­ trarias, ya las diximos y las diremos en sus lugares. Las cosas que dizen los magos de las mismas contra los incendios, como dezir que solamente la salamandra de todos los animales apague el fuego, si fueran verdaderas ya lo huviera experimentado Roma. Sexrio escrive que si las quitan las partes internas y se guardan en miel, con los pies y cabeza, y las toman por alimento, se enciende el apetito venéreo, y niega que con ellas se apague el fuego.


    De las aves, la primera de quien se recibe a uxilio contra las serpientes es el buytre, y también se ha notado que los buytres negros tienen menores fuerzas. Con el olor de sus plumas, si se queman, dizen que las ahuyentan. También dizen que los que tienen el corazón desea ave está n seguros del ímpetu, no sólo de las serpientes, sino también de las fieras y de los ladrones, y de la ira de los reyes. Con las carnes de los pollos de gallinas, abiertos de suerte que con su natural calor se apliquen sobre las mordeduras, doman los venenos de las serpientes, y también con su cerebro bevido en vino. Los parrhos quieren más poner sobre las llagas el cerebro de la gallina. También el caldo déstas, bevido, cura esrremadamente, y es admirable para otros muchos efetos. Las onzas y los leones no llegan ni tocan a los que se han untado con ello, principalmente si dentro se ha cozido juntamente ajo. Ablanda y mueve el vientre, y con más fuerza siendo de gallo viejo. Aprovecha también contra las calenturas largas, y para los miembros entorpecidos y trémulos, y para las enfermedades de los artejos y dolores de cabeza y lágrimas de los ojos, inflaciones y fastidios para el tenesmo o pujo, quando empieza; para el hígado, riñones y bexiga, contra las crudezas y sus­ piros y así hay preceptos de cómo se tiene de hazer. Es más eficaz siendo cozido con berza marina o cibio o alcaparra o apio o yerva mercurial o polipodio o eneldo, y cuézese utilísimamente en tres congios de agua, hasta quedar en tres héminas, con las yervas sobredichas, y dexado enfriar al ayre, darlo por la mañana, antecediendo primero bómiro. No dexaré de dezir una cosa admirable, aunque no perteneciente a medicina. Si mezclan los miembros de las galli nas con el oro, quando se derrite, consumen el oro en sí mismos, y así esto es el veneno del oro. Y poniendo un círculo o gargantilla hecha de sarmiento al cuello de los mismos gallos, no cantan. La carne fresca arrancada de las palomas y de las golondrinas es también auxilio contra las ser­ pientes, y los pies del búho quemados con la yerva plumbágine.8 Tampoco dexaré de poner en esta ave un exemplo de la mágica vanidad: porque fuera de las demás por tentosas mentiras, dizen que puesto su corazón sobre la teta izquierda de la muger que está durmiendo, haze que pronuncie y descubra todos sus secretos. Fuera deseo dizen que, llevado el m ismo corazón a la batalla o pelea, se hazen más ferozes y f uertes, y del huevo de la misma ave muestran remedios para el cabello. Pero, pregunto, ¿quién ha podido ver en algún tiempo huevo de búho, si haver visto a la misma ave es cosa prodigiosa? Y ¿quién lo ha podido experimentar, principalmente en el cabello? También prometen que con la sangre del pollo del búho se encrespa el cabello. Deste género de mentiras se puede entender qué sean las cosas que escriven del murciélago, diziendo que si le llevaren vivo alrededor de una casa tres vezes, y por una ventana se fixare buelta la cabeza a la pared, es amuleto. Particularmente para las ovejas, traído otras tantas vezes alrededor de sus apriscos y colgado de los pies hazia arriba sobre la entrada. También alaban, entre los principales remedios contra las mordeduras de las serpientes, su sangre mezclada con cardo. El falangio9 no es conocido en Italia y hay dél muchas especies: uno semejante a la hormiga, pero mucho mayor, con la cabeza roxa y todo lo demás del cuerpo negro, esparcidas por él unas pintas blancas, contrapuestas unas a otras. Las picaduras déste son más dolorosas que las de la abispa. Vive más de ordinario junto a los hornos y molinos. El remedio suyo es mostrar, al que ha sido heri.do dé!, otro de su misma especie, y para esto se guardan quando se hallan muerros. Y las cortezas déstos, trituradas y bevidas, curan las mismas mordeduras y los hijuelos de las comadrejas, como diximos arriba. También llaman los griegos falangio a una especie de arañas, pero diferéncian­ los con nombre de lobos. Otro tercero género o especie hay con el mismo nombre de falangio, que es una araña lanuda, con grandísima cabeza, y, cortada ésta, dizen que se hallan dentro dos gusanillos y que ligados a las mugeres en pellejo de ciervo, ames de salir el Sol, haze que no conciban, como dexó escriro Cecilio en sus Comentarios. Aquella virtud dura un año, la qual sola he querido dezir de todas las medicinas que impiden la concepción. Porque la fecundidad de algunas, llenas de hijos, tiene necesidad desta licencia. Llámase también rhagio, otro semejante a un granillo negro de uba, con pequeñísima boca debajo del vientre, los pies corrísimos, como imperfectos. El dolor que causa después de haver mordido es como de alacrán, y la orina semejante a telarañas regidas. El mismo pareciera ser el asterion, si no se diferenciara con unas listas blancas. Con la mordedura déste se debilitan las piernas. Es peor que uno y otro el verde con lana negra, el qual causa vaguidos caliginosos y bómiros como con telas de arañas. También aún es peor el que sólo se diferencia del crabrón o abejón en las alas. Este pone tábido y consumido al que pica. El mirmecio es semejante en la cabeza a la hormiga, tiene el vientre negro, variado con pintas blancas, atormenta con el mismo dolor que las abispas. Los terrachnaros tienen dos especies, el peor tiene la cabeza dividida por medio con una línea blanca, y otra atravesada. Este haze que se hinche la boca. Pero el que tiene color de ceniza, y que por la parte posterior blanquea, es más lento. Otro que es del mismo color, y que tiende anchísimas telas en las paredes para las moscas, de ninguna manera es dañoso. Contra las mordeduras de todos es remedio el cerebro o sesos de gallina bevido en posca, con un poco de pimienta. También, bevidas cinco hormigas, la ceniza del estiércol de ovejas hecho linimento con vinagre, y las mismas arañas, qualesquiera que sean, podrezidas en azeite. La mordedura del musaraño se sana con el quajo de cordedo bevido en vino y con la ceniza de la uña de carnero con miel, y con el cachorrillo de la comadreja, como se ha dicho en las serpientes. Si huviere mordido a los jumentos, se pone sobre la mordedura un ratón reciente, con sal, o la hiel del murciélago en vinagre. Y también el mismo musaraño es remedio contra sí mismo, abierto y puesto encima. Y si la hembra deste animal, estando preñada, muerde, al momento rebienta. Es bonísimo remedio si se pone sobre la mordedura el mismo que mordió. Pero para este efeto guardan otros en azeire o cubiertos alrededor con barro. Es también remedio, contra su mordedura, tierra por donde ha pasado la rueda del carro, porque se dize que con cierto entorpecimiento de natruraleza no puede pasar por la rodada. Dízen también que la salamanquesa es grandemente contraria a los alacranes, tanto que sólo con la vista los causa espanto y pavor, y un entorpecimiento de sudor frío y helado, y así la dexan podrecer en azeite y la aplican por untura en aquellas heridas. Algunos cuezen en aquel azeite espuma de plata, hasta tomar forma de emplasto, y así las untan. A ésta llaman los griegos colore y ascalaboce y galeore. No nace en Italia. Está toda llena de pecas y haze con los dientes un acerbo ruido, y susténtase comiendo. Y todas estas cosas son agenas de nuestros steliones. Aprovecha también la ceniza del estiércol de las gallinas puesto por linimento, el hígado del dragón, el lagarto abierto y dividido en piezas, el ratón desmembrado; el mismo alacrán puesto sobre su herida, o asado y tomado en la comida, o bevido en dos ciathos de vino puro. Es propio de los alacranes o escorpiones no herir la palma de la mano, ni otra parte si no es haviendo cocado pelos. Qualquier piedrezilla, aplicada a la herida por aquella parte que estava en la tierra, alivia el dolor. Y también una teja cubierta por alguna parte de tierra, aplicada como estava, se dize que libra dél. Pero los que la ponen no han de mirar la herida, y han de guardar que no la dé el sol. Los gusanos de tierra, triturados y puesros encima, aprovechan. Y otros muchos remedios hay déstos, por lo qual se guardan en miel. La lechuza es contraria a las avejas y abispas y abejones y sanguisuelas. También los que tienen consigo el pico de la ave llamada picomarcio no son heridos de éstas. Sonles también contrarias las más pequeñitas langostas, sin alas, a las quales llaman atelabos. Hay también una especie de hormigas venenosas, casi no vistas en Italia. Cicerón las llama solpugas y la Andaluzía, salpugas. A éstas es contrario el corazón del murciélago, y a todas las hormigas; a las salamandras las cantáridas, como diximos. Pero en éstas hay gran questión en el darlas, porque bevidas son veneno para la bexiga, causando grande dolor. A Casino, cavallero romano, conocido por amigo del emperador Nerón, haviendo enfermado con líchenes o empeynes ulcerados en el rostro, deseando el César su salud, hizo llamar a un médico de Egipto que le curase, y como preparase una bevida de cantáridas, le mató con ella. Pero no hay duda aprovechar aplicadas en linimento con zumo de uba tamínea y sebo de oveja o de cabra.10 En qué parte de las mismas cantáridas esté el veneno no consta entre los autores. Unos entienden estar en los pies y en la cabeza; otros lo niegan. Pero todos convienen que sus alas aprovechan, esté el veneno en qualquiera parte. Nacen éstas de un gusanillo, principalmente en la esponja del rosal silvestre, que se haze en el rallo, pero fecundfsirnamente en el fresno. Las demás, que nacen en el rosal blanco, son menos eficaces. Entre todas son potentísimas las de varios colores, con unas líneas amarillas, las quales tienen arravesadas en las alas y son muy gruesas. De menos fuerza son las menudas, anchas y vellosas, pero inutilísimas las de un color y rnagras.11 Consérvanse en un vaso de barro sin empegar, y cubierto y ligado con un lienzo, y hanse de coger estando madura la rosa, y cuélganse sobre vinagre hirviendo con sal, hasta que pase a ellas el vapor por el lienzo, y después se guardan. Tienen virtud de quemar el cuerpo y hazer costras. La misma tienen los pitiocampos que nacen en el árbol picea, la misma también el bupreste, y de la misma suerte se preparan. Todas son eficacísimas para las lepras y empeynes. Dízese que también mueven los meses de las mugeres y la orina. Y por esto Hipócrates12 las dava también a los hidrópicos. A Catón uticense13 le fueron puestas por objeción las cantáridas, como si huviera vendido veneno en la almoneda real, porque las vendió a quarenta sextercios.


    



    EL INTERPRETE


    1(Aplacar a los dioses). Alexand. ab Alex., lib. 3, cap. 12. 2(Cenas adiciales). Las que se afiadían en los combites por pública alegría. Tácito, libro 11. 3(Ichneumones). Vívora. 4(Unas pastillas). Vide. Galeno, De antidotis, lib. . 5(Hidros) . Culebra de agua, engafia a las ranas, imitando su canto, y, atraídas con él, las pesca y traga.


    6(El alacrán). Contrario a la salamanquesa, llamada scelio o seps calcídica. 7(Las comblezas). La manceba del casado; los latinos la llaman pellica y de aquí, en castellano, pelleja. 8(La yerva plumbágine). De la qual entienden algunos haver hecho relación Cicerón en el lib. De mirabilibus; vide lib. 31, caps. 2 y 4, de Plinio. Gabriel Falopio la llamó bistorra y otros encienden ser la belesa vulgar. 9(El falangio). Pónenle algunos entre las especies de arañas por la longitud de sus pies y tener en cada uno tres artejos. Hay uno semejante al crabrón o abispa grande, del qual haze relación aquí Plinio. Scalígero llamó a la tarántula falangio itálico, pero Plinio no la dio este nombre, porque no dixera no criarse el falangio en Italia. 10(De oveja o de cabra). Galeno, Simpl., lib. 11.


    11(De un color y magras). Dioscórides, lib. 5, cap. 16. 12(Hipócrates). Lib. 4, De ratio victus in morbis acutis. 13(A Catón uticense). Séneca, lib. 6, conttovers. 4: Venenum Cato vendidit, quaerite an proscripto licuerit emere, quod licuit Catoni vendere.

  


  
    CAPITULO V


    



    Remedios que se toman del sebo del abestruz, del perro rabioso y del lagarto, y ansares y palomas y comadrejas


    



    Pero así de paso quede dicho haver vendido también enronces el sebo de abestruz por ochenta sextercios,1 el qual es de más eficaz efeto para todas las cosas que la enjundia de ansar. Ya diximos arriba algunas especies que hay de miel venenosa, contra la qual usan de miel en que se hayan muerto avejas. La misma, bevida en vino, es remedio de los males que se causan de comer peces. En la mordedura del perro rabioso aprovecha para no venir a temer el agua la ceniza de la cabeza de perro, aplicada por linimento en la herida. Pero conviene quemar todas las cosas de una misma manera, para que lo digamos de una vez, en un vaso de barro nuevo y cerrado bien alrededor con arzilla y puesto así en el horno. La misma ceniza aprovecha también en la bevida. Algunos por esta causa la dieron a comer. Algunos también ligaron un gusano del cadáver de perro al hombre mordido, o pusieron debaxo del vaso2 un paño bañado con la sangre del menstruo o metieron dentro3 de la herida los pelos de la misma cola quemados. Del hombre que trae consigo un corazón de perro, huyen los perros. Pero no le ladran trayendo en el calzado, debaxo del dedo grueso, la lengua de un perro o a los que tienen consigo la cola de una comadreja que, después de havérsela cortado, la hayan dexado libre. Hay un cieno de saliva debaxo de la lengua del perro rabioso que, dado a bever, no dexa que los mordidos se hagan hidrófobos,4 pero utilísimamente se da el hígado de aquel perro que ha mordido con rabia, si es posible hazer que le coman crudo, y si no cozido de qualquiera manera, o el caldo cozidas sus carnes. Hay u n gusanillo, en la lengua de los perros, llamado de los griegos litra,5 y quitado éste de los perrillos quando son pequeños ni se hazen rabiosos ni sienten fastidio. Este mismo, traído eres vezes al rededor del fuego, se da a los mordidos de perro rabioso para que no rabien. Y también se ocurre a esto con el cerebro de la gallina. Pero comido éste sólo aprovecha para aquel año. También dizen que se pone eficazmente sobre la mordedura la cresta del gallo pistada y la enjundia del ansar con miel También se salan las carnes de los perros que rabiaron, y se dan en manjar para los mismos remedios. También se ahogan luego los cachorrillos en agua, según es el sexo del que fuere mordido, para que se trague su hígado crudo. Aprovecha también el estiércol de gallinas, pero solamente el roxo, puesto con vinagre sobre la mordedura. Y la ceniza de la cola del mu­ araño, de suerte que aquel a quien se la huvieren cortado se dexe ir vivo. La tierra del nido de golondrinas, hecha linimento con vinagre, o los pollos de la golondrina quemados. La membrana o vejez de las culebras desnudada en la primavera, triturada con un cangrejo macho. Y también, guardada por sí en las arcas o cajones, mata las polillas. Es tan grande la fuerza desee mal de rabia que, aun pisada, la orina del perro rabioso daña, principalmente a los que tienen llagas. Es remedio el estiércol de cavallo esparcido con vinagre y caliente puesto encima con un higo. Menos se maravillará deseo el que imaginare que la piedra mordida del perro ha llegado a ser proverbio de discordia.6 El que huviere echado su orina sobre la del perro, se d.ize que siente entorpecimiento en los lomos. El lagarto, al qual llaman unos sepa y otros chalcídice, bevido en vino sana sus mordeduras. A los venéficos maleficios hechos de la comadreja silvestre es contrario el caldo de gallo viejo bevido en gran cantidad, y particularmente contra el acónito: conviene añadir un poco de sal. El estiércol de gallinas, solamente el que es blanco cozido en hisopo o en vino mulso, refrena el veneno de los hongos y boletos. También las inflaciones y ahogamientos, lo qual nos haze admirar viendo que si otro animal huviere gustado aquel estiércol padece torcijones y inflaciones de tripas. La sangre del ansar vale contra las liebres marinas mezclada con igual cantidad de azeite. También contra todos los malos medicamentos se guarda con tierra lemnia y zumo de espina blanca, y hechas cinco dragmas de pastillas, se han de bever en tres ciathos de agua. También el cachorrillo de la comadreja, preparado como diximos arriba.7 También el quajo del cordero tiene grande virtud contra todos los malos medicamentos. También la sangre de las ánades pónticas, y por esto se guar­ da e pesada y se desata con vino. Algunos entienden ser mejor la de ánade hembra. De la misma suerte tiene virtud contra todos los venenos el ventriculo de las cigueñas y el quajo de las ovejas. El caldo de la berza, cozida con carne de carnero, particularmente aprovecha contra las cantáridas. También la leche de las ovejas caliente, si no es a aquellos que huvieren bevido el bupreste o el acónito. El estiércol de las palomas silvestres, particularmente, aprovecha contra la bevida de azogue, y la comadreja común añejada, beviendo della cantidad de dos dragmas, contra los tóxigos.


    



    EL INTERPRETE


    1(Ochenta sextercios). Entiéndese cada libra, como anotó Dalechamp. 2(Del vaso). Otros leen: “del carcañal”, etc. 3(O mecieron dentro). Otros leen “o pusieron encima”, etc. 4(Hidrófobos). Quando llegan a temer el agua. 5(Litra). Llámanle en Castilla la ruin, porque no dexa medrar a los perrillos hasta sacarle.


    6(Proverbio de discordia). Canis in lapidem saeviens, dízese por aquellos que la causa del daño no la vengan en su autor. Platón, De República, lib. 5; Pacuvio y Erasmo. 7(Como diximos arriba). Quemado en un vaso nuevo de barro.

  


  
    CAPITULO VI


    



    Remedios para curar las alopecias o pelonas y hazer renacer el pelo, y para quitar las liendres y para las pálpebras y cataratas y otros males de los ojos y para las parótidas


    



    Llena de cabello las cabezas que le han perdido en las alopecias, o pelonas, la ceniza del estiércol de ovejas con azeite ciprino y miel, y también la ceniza de las uñas del mulo o mula, desatadas en azeite de arrayán. Fuera desto (como nuestro Varrón escrive) el estiércol de ratones,1 que él llama muscerda, y las cabezas frescas de las moscas, haviendo primero hecho fricación con hojas de higuera. Otros usan de la sangre de las moscas. Otros hazen linimento dellas con ceniza de papel o de nuezes, de suerte que lleve la tercera parte de moscas, y lo aplican por diez días. Otros mezclan la ceniza de las moscas con leche de muger y berza; otros solamente con miel Ningún animal se entiende ser menos dózil ni de menor sentido. Por tanto, es cosa más admirable que en el certamen y fiesta sagrada de Olimpia, en haviendo sacrificado un toro a aquel dios a quien llaman Myiode, se van fuera de aquel distrito nubes deltas que salen como huyendo. La ceniza de las cabezas y colas y de todo el cuerpo del ratón enmienda las pelonas, principalmente si este mal huviese sucedido por hechicería. También la ceniza del erizo, con miel, o su cuero quemado con pez líquida. Pero su cabeza, quemada por sí, haze que también en las cicatrices renazcan los pelos. Más conviene en esta curación preparar primero las alopecias con navaja y mostaza. Algunos tuvieron por mejor usar della con vinagre. Los remedios que se dizen de los erizos codos tendrá n mucho mayor fuerza siendo de puercoespín. También la ceniza del lagareo, como enseñamos, quemado con raíz de caña reciente, la qual, para que arda bien y se pueda quema r juma, se tiene de hender en menudas piezas, y así, mezclando las cenizas con azeire de arrayán, detienen que no se cayga el cabello. Los lagartos verdes hazen todas las mismas cosas más eficazmente y con más utilidad mezclando sal y enjundia de oso y cebolla pistada. Algunos cuezen diez lagartos verdes en diez sextarios de azeite añejo, y tienen por suficiente untar con ello una vez en el mes. La ceniza de los pellejos de las vívoras llena de pelo con grandísima presteza las alopecias. También el estiércol de las gallinas, fresco, puesto por linimento. El huevo del cuervo, batido en un vaso de cobre y aplicado en linimento, haviéndose raído el pelo de la cabeza con navaja, haze salir los cabellos negros. Pero hasta que se seque es necesario tener azeite en la boca, porque juntamente no se ennegrezcan los dientes, y esto se tiene de hazer a la sombra y no la varse antes de quatro días. Otros usan de su sangre y cerebro con vino tinto. Otros cuezen el mismo cuervo y le guardan en un vaso de plomo para usar dello de noche, quando se van a dormir. Algunos untan las alopecias con cantáridas trituradas con pez líquida, haviendo prepara­ do el cuero con nitro. Su virtud déstas es cáustica, y por esto se ha de tener cuidado que no ulceren profundamente. Después, para las llagas así hechas, mandan aplicar en linimento cabezas de ratones y hiel de los mismos, y su estiércol con elebro y pimienta. Las liendres se quita n con enjundia de perro o comando por alimento culebras aderezadas como anguillas o beviendo la camisa que se desnudan en la primavera. La caspa y comezón de la cabeza, con hiel de ovejas mezclada con greda cimolia y aplicada en linimento, hasta que se seque. Para los dolores de cabeza son remedio las cabezas quitadas de los caracoles que se hallan desnudos, aun no del todo perfetos, apartada dellos la dureza pedregosa ( pero es de todo su ancho), los quales se aplican ligados, y los menudos triturados se ponen hechos linimento en la frente. También los huesos de la cabeza del egipo o buytre2 ligados, o el cerebro con azeite cedrino, untando con ello la cabeza y por dedentro las narizes. El mismo efeto haze el cerebro de la corneja cozido, tomado en comida, o el de la lechuza. También el del gallo, si teniéndole encerrado no come ni beve en un día y una noche, y guarda igual ayuno el que tiene dolor de cabeza y, arrancadas unas plumas del cuello, se las cifien al paciente al rededor, o las crestas; la ceniza de la comadreja hecha linimento, o una rama del nido del milano puesta debaxo de la almohada, quemado el pellejo de ratón y hecho linimento con la ceniza en azeite. El huesezillo del caracoles hallado entre dos rodadas, metido por la oreja con marfil o ligado en un pellejuelo de perro, el qua! remedio aprovecha a muchos y siempre. En la fractura de la cabeza, puesta una tela de araña con azeite y vinagre, no se aparta hasta estar sana la herida. Esta restaña también la sangre en las heridas hechas por los barberos rayendo o quitando el pelo. Pero la que corre del cerebro se restaña infundiendo la sangre del ansar o de la ánade, y la enjundia de las mismas aves cozida con azeite rosado. La cabeza de la golondrina cortada por la mañana, quando sale a tomar sustento, principalmente estando la Luna llena, la ligan en un pafio de lino con un hilo para los dolores de cabeza, o con cera blanca, la aplican por linimento a la frente y ligan a ella en un paño pelos de perro. El cerebro de la corneja, tomado en manjar, se dize que engendra pestañas. Y el oesipo caliente, con mirrha, aplicado en untura con un pinzel. El mismo efero dizen que haze la ceniza de las moscas y del estiércol de ratón en igual cantidad, de suerte que hagan la mitad de peso de un denario, juntando dos sextos de un denario de estivio, para que rodas estas cosas se hagan linimento con el oesipo, y los ratonzillos pequeños triturados en vino afiejo hasta tener la consistencia y cuerpo de ácopo.4 La hiel del erizo no dexa renacer los pelos arrancados inútiles en ellas, y el licor de los huevos de la salamanquesa, la ceniza de la salamandra, la hiel del lagarto verde echada en vino blanco y quaxado al sol hasta tener grueso de miel en un vaso de cobre. La ceniza de pollos de golondrinas con leche de lechitrezna y espuma de caracoles. Los magos dizen que se enmiendan las cegueras o glaucomas en siete días con el cerebro de un gatillo, metiéndolo con una tienta en la parte derecha, si se curare el ojo derecho, y en la izquierda, si el izquierdo, o con la hiel fresca del asión. Este es una especie de lechuzas la mayor, en las quales resplandecen unas plumas levantadas a modo de orejas. Apolonio Picaneo quería más curar la sufusión o catarata de los ojos con hiel de perro que de hiena con miel; también las nubes de los ojos. Dizen restituirse la claridad de la vista con la ceniza de las cabezas y colas de los ratones hecha linimento con miel. Y mucho más con la ceniza del lirón o ratón silvestre, o con el cerebro o hiel del águila. La ceniza y enjundia del ratón casero, triturada con miel de Athenas, aprovecha mucho a los ojos lagrimosos y también el estivio, lo qual qué sea diremos en los metales. La ceniza de la comadreja a las sufusiones. También el cerebro del lagarto o de la golondrina, las quales, trituradas o cozidas y aplicadas por linimento a la frente, mitigan también las lágrimas de los ojos, o por sí solas o con su polvo o con incienso. De la misma suerte aprovechan a los que están abrasados del sol. También es cosa utilísima quemarlas vivas, y con su ceniza y miel de Candía untar los ojos para sus escuridades y nieblas. La membrana del áspid de que se huviere desnudado, con enjundia del mismo, untando con ello los ojos de los jumentos, causa claridad en su vista. Es cosa utilísima quemar una vívora en un vaso nuevo de barro y, afiadiendo un ciatho de zumo de hinojo y un grano de incienso, untar con esto las sufusiones y nieblas de los ojos. Este medicamento se llama echion. Házese también un colirio de la vívora podrezida en una olla y los gusaniros que nacen della triturados con azafrán. Quémase en una olla con sal y, tomándolo como lamedor, cobran claridad en la vista y buena disposición del estómago y de todo el cuerpo. Esta sal se da también al ganado ovejuno para conservar la salud; y se añade en los antídotos contra las serpientes. Algunos usan también de las vívoras por alimento, y lo primero que hazen en haviéndolas muerto es echarlas sal en la boca hasta que el humor se ponga líquido y, cortando quatro dedos de cada parte y sacadas las entrañas y partes internas, las cuezen en agua o en azeite con sal y eneldo, y luego las comen o las guardan puestas en pan para usar dellas muchas vezes. Su caldo, fuera de las cosas sobredichas, quita los piojos de todo el cuerpo y también la comezón del cuero. También la ceniza de la cabeza de la vívora muestra sola por sí el mismo efeto. Utilísimamente untan con ella los ojos; también con la enjundia de vívoras. De la hiel no me atreveré a persuadir lo que mandan, porque (como enseñamos en su lugar) no es otro el veneno de las serpientes. La enjundia de las culebras, mezclada con cardenillo, sana las partes rompidas de los ojos, y la membrana antigua de que se desnuda el verano, fricando con ella los ojos, aclara la vista. También la hiel de la abubilla se alaba mucho para las nubes, sufusiones y nieblas de los ojos, y de la misma suerte su enjundia para aclararlos. Mezclada la hiel de aquella águila, la qual diximos, que experimenta sus hijos haziéndolos mirar al Sol, con miel de Athenas aprovecha untando las nubezillas y nieblas y sufusiones de los ojos. La misma virtud tiene la hiel del buytre mezclada con zumo de puerro y un poco de miel. También la hiel del gallo, desatada en agua y ligada a las argemas5 y nubes de los ojos. También para las sufusiones, principalmente siendo de gallo blanco. También el estiércol de los gallos, sólo el que es roxo, dizen que se ha de aplicar por linimento a los lusciosos, que no ven mucho de día. También loan la hiel de la gallina, y principalmente la enjundia contra las pústulas que se hazen en las pupilas, y por esta causa las cevan para que tengan grande enjundia. Ayuda también maravillosamente para las túnicas de los ojos rompidas, mezclando con ella las piedras llamadas schisto y hematites. También guardan su estiércol, sólo el que es blanco, en azeite añejo echado en buxetas de cuerno, para las nubes blancas de las niñas de los ojos, en la qual mención es bien significar lo que algunos escriven: que los pavones se tornan a tragar su estiércol, embidiando los provechos que haze a los hombres. El gavilán cozido en azeite rosado se tiene por eficacísimo para ponerle por untura en todas las enfermedades. También la ceniza de su estiércol con miel de Athenas. También es loado el hígado del milano. El estiércol de las palomas desatado en vinagre para las rijas6 de los ojos. De la misma manera para las nubes y cicatrices. La hiel de ansares y sangre de ánades para los ojos magullados, de suerte que después se unten con hisopo y miel. La hiel de las perdizes con igual peso de miel, para aclarar la vista, y por sí sola la del dorcade. Por autoridad de Hipócrates (como entienden) se añade que mandan seguarde en una buxera de plata. Los huevos de las perdizes cozidos en un vaso de cobre con miel curan las llagas de los ojos y la ceguera llamada glaucoma. La sangre de las palomas, tórtolas, palomas silvestres y perdizes aprovecha grandemente a los ojos enramados de sangre. Pero en las palomas entienden ser más eficaz de los machos. Y para este efeto se corta la vena debaxo de la ala, porque con su calor es más provechosa. Es conveniente poner encima el splenio7 cozido en miel y unas lanas suzias mojadas en azeite o vino. La sangre deseas mismas aves sana los nicrálopas8 y el hígado de las ovejas, y (como diximos en las cabras) más eficazmente el de la bermeja. También persuaden que se laven los ojos con su cozimiento, y con su médula untan los dolores y rumores. La ceniza de los ojos del búho, mezclada en el colirio, prometen que haze aclarar la vista. El estiércol de la tórtola adelgaza las nubes. También la ceniza de los caracoles y el estiércol del cenchride; a éste hazen los griegos especie de gavilán. La argema se sana con todas las cosas sobredichas desatadas con miel. Es utilísima para los ojos la miel en que se han muerto avejas. El que comiere el pollo de cigueña no tendrá jamás lagañosa ceguera. También el que tuviere consigo una cabeza de dragón. Con la enjundia de éste y miel y azeite añejo dizen que se resuelven las nieblas quando empiezan. Quando la Luna está llena ciegan a los golondrinos y, después que se les ha restituido su vista, queman sus cabezas. Desta ceniza mezclada con miel usan para la claridad y dolores y cegueras lagañosas y golpes de los ojos. También toman de muchas maneras los lagartos para remedios de los ojos. Unos encierran el lagarto verde en una olla de barro nueva y nueve piedrezillas de aquellas que llaman cinedias,9 las quales suelen aplicar aradas a los tumores de las ingles, señalando a cada una de todas nueve con su señal, y sacan cada día una y al día noveno dexan que se vaya el lagarto y guardan las piedrezillas para los dolores de ojos. Otros esparcen tierra debaxo del lagarto verde, privado de visea, y juntamente encierran con él en un vaso de vidrio unos anillos, o hechos de hierro mazizo o de oro: quando se viere por el vidrio haver recebido vista el lagarto, echándole fuera y dexándole ir, usan de los anillos contra la ceguera. Otros usan de la ceniza de su cabeza en lugar de estivio para las asperezas. Algunos abrasan el lagarto verde de cuello largo, que nace en lugares arenosos, y con él untan los ojos lagrimosos quando empiezan a padecer este afecto, y también los glaucomas o cegueras. También dizen que, sacándole los ojos a la comadreja con una punta, tornan a cobrar la vista, y con ellas se hazen las mismas cosas que con los lagartos y los anillos. También dizen que, trayendo ligado el ojo derecho de la serpiente, aprovecha contra las lágrimas de los ojos, si dexan que la serpiente se vaya viva. Para los ojos que siempre están derramando lágrimas aprovecha grandemente la ceniza de la cabeza de salamanquesa, con estivio. La tela de la araña mosquera o aguazil de moscas, y principalmente su misma cueva puesta sobre toda la frente hasta las sienes, y que la haya cogido y la ponga un muchacho desbarbado, y que este muchacho no se dexe ver en tres días de aquel a quien cura, y que en estos tres días no toque uno ni otro la tierra con los pies desnudos, dizen que cura admirablemente los ojos lagrimosos.10 También dizen que la araña blanca, la qual tiene larguísimos y delgadísimos pies, triturada con azeite añejo, quita con esta untura las nubes de los ojos. También aquella araña que haze gruesísimas telas, casi que cubren los techos, ligada a la frente en un paño se dize sanar los ojos lagrimosos.


    La naturaleza del escaravajo verde es tal que aclara la vista de los que le miran, y así los escultores de piedras preciosas descansan mirándolos y poniendo en ellos los ojos. La hiel de ovejas con miel purga los oídos. Instilada dentro la leche de perra, mitiga el dolor, y la enjundia con asenjos y azeite añejo, la gravedad. También la enjundia de ansar. Algunos añaden zumo de cebolla y de ajo en igual cantidad. Usan también de por sí de huevos de hormigas. Porque aun este animal tiene medicina, y es cosa sabida que los osos, estando enfermos, sanan con este manjar. También la enjundia de los ansares y de rodas las aves se prepara quitadas todas las venas en una cazuela nueva de barro cubierta al sol, y echando encima agua hirviendo se derrite y pone líquida: y después se echa en sacos de lino, y puesta a guardar en un vaso nuevo de barro, en lugar frío, se corrompe menos, añadiendo con ella miel. La ceniza de los ratones instilada con miel, o cozida con azeite rosado, mitiga el dolor de los oídos. Si se huviere entrado en ellos algún animal, es principal remedio la hiel de rarones mezclada con vinagre. Si huviere entrado agua, enjundia de ansar con zumo de cebolla. El lirón, quitada la piel y sacados los intestinos, se cueze con miel en un vaso nuevo. Pero los médicos quieren más cozerle con nardo, hasta gastar la tercia parte, y desta suerte guardarlo y después, quando fuere necesario, atibiado infundirlo con una geringa. Y es cosa cierta que males de­ sesperados de los oídos hao sanado con este remedio, o infundiendo en ellos gusanos de la tierra cozidos con enjundia de ansar. También los gusanos colorados que nacen en los árboles, triturados con azeite, son excelente remedio para las orejas ulceradas y rompidas. Los lagartos añejados, echada sal en la boca de los que están colgados, triturados sanan también las orejas ofendidas con golpe. Pero eficacísimamente los que tienen unas manchas de color de hierro y variados también con unas líneas por la cola.


    La milpiés, llamada de otros cieotopiés11 o multipiés, es un animal de los gusanos de la tierra, peloso, que con muchos pies arqueando rastrea por el suelo y que en tocándole se encoge. Los griegos le llaman oniscon, otros rylon. Este sana eficazmente los dolores de los oídos, cozido con zumo de puerro en la cáscara de una granada. Añaden a esto azeire rosado y infúndenlo en la otra oreja. Pero a aquel cientopiés que no se arquea llaman los griegos sepa y otros scolopendra; es menor y más dañosa. Los caracoles que hay costumbre de comerlos, se aplican con mirrha o con polvo de incienso. También los menudos y los anchos se aplican hechos linimento con miel para las roturas de las orejas. El hollejo o piel que se desnudó la serpiente, quemada en una teja hirviente, se instila mezclada con azeite rosado en los oídos y es eficaz contra todos sus males, pero principalmente contra el mal olor, y si tienen materia se mezcla con vinagre y mejor con hiel de cabra o de vaca o de tortuga marina. La misma membrana, siendo más vieja que de un año, no aprovecha ni haviéndose mojado con la lluvia, como entienden algunos. También la materia o sangraza saniosa de la araña, con azeite rosado o aplicada por sí, en lana o con azafrán, aprovecha a las orejas. El grillo,12 cavado con su tierra y aplicado por linimento. Grande autoridad atribuye a este animal Nigidio, y mayor los magos, porque anda hazia atrás y barrena la tierra y haze estruendo de noche. Cázanle con una hormiga atada con un cabello y echada en su caverna, haviendo soplado primero el polvo porque no se esconda, y desta suerte se saca abrazado con la hormiga. La membrana de la molleja de los pollos que se suele arrojar, añejada y triturada en vino, se infunde caliente en las orejas que tienen materia. También la enjundia de las gallinas. Tiene también la cucaraza cierta gordura, si la quita n la cabeza, y triturada ésta juntamente con azei te rosado dizen que aprovecha admirablemente a las orejas. Pero han de quitar poco después las lanas con que la cubrieron. Porque dizen que aquella gordura pasa con grandísima presteza en animal y se haze gusanillo. Otros escriven que cozidas dos o tres en azei te curan eficacísimamente las orejas, y que, estando magulladas, se ponen trituradas en un liencezillo. También este animal es de los asquerosos y vergonzosos de nombrar: pero por admiración de natura­ leza y del cuidado de los antiguos se tiene de manifestar rodo en este lugar. Déstas pusieron muchas especies, unas blandas muelles, las quales cozidas en azeite han experimentado ser eficaces para las berru­ gas aplicadas por linimento. A otra especie llamaron mileco, la qua! casi siempre nace junto a los molinos.13 Estas, quitada la cabeza {y} trituradas, Musa y Picton dexaron en sus exemplos haver sanado las lepras. La tercera especie, por su fastidoso olor aborrecida y que no se querría ver, tiene la nalga agudizen que con piseleo sana las llagas tenidas por incurables y los lamparones y tumores planos, puestas sobre ellos veinte y un días, y los golpes, contusiones, llagas malignas, sarna y diviesos, quitándolas los pies y las alas. Yo cierto que sólo de oír tratar déstas recibo fastidio. Pero Diodoro escrive haver dado este remedio en la hictericia y en la asma con resina y miel. Tanta potestad tiene la arte de medicina para dar por medicamento qualquier cosa que quiere. Pero los que dellos se han más humanamente, juzgaron que se havían de quemar y guardar la ceniza para estos usos en una bugeta de cuerno, o trituradas iofundillas con los clisteres para los que padecen orrhophoeas, que es especie de asmas, o a los que tienen corrimientos reumáticos. Sacar fuera las cosas hincadas en el cuerpo es cosa cierta. También es utilísima para los oídos la miel, en la qual se han muerto avejas. El estiércol de palomas, o aplicado solo por sí o con harina de cevada o de avena, comprime y deshaze las paperas. Y el cerebro o el hígado de la lechuza, infundido con azeite, o en la oreja o en la papera. El cientopiés hecho linimento con la tercera parte de resina. Los grillos, o aplicados en linimento o ligados a la parte, hazen el mismo efeto. Los demás géneros de enfermedades, y las medicinas que se hazen de los mismos animales o de otros de su mismo género, diremos en el libro siguiente.


    



    EL INTERPRETE


    1(Estiércol de ratones). Los antiguos, al estiércol de los ratones, puercos y bueyes llamaron mucerda, sucerda, bucerda, y al de los hombres homerda. 2(Buytre). {En} latín, aegipo o gipas. 3(Caracol). {En} latín, limax. 4(Acopo). Medicamento para mitigar el cansancio hecho de cosas confortativas. 5(Argemas). Argemon es herida en la niña del ojo, y por la parte interna es blanca y por la exterior sanguina; algunos médicos la llaman achima.


    6(Las rijas). {En} latín, aegílops. 7(Splenio). Emplasto llamado así por ser largo, en forma de bazo. 8(Nictálopas). No ver de noche. 9(Cinedias). Piedrezillas que se hallan en la cabeza del cinedo, pez marino, del qual {habla} Plinio, lib. 32, cap. último. 10(Los ojos lagrimosos). Admirables disparates de los magos, traídos por tales de Plinio por muestra de su mucha lección.


    11(Cientopiés). Llamado de los griegos oniscon; Dioscórides, lib. 2, cap. 34; Mathiolo, ibid. 12(El grillo). Aristóteles, De hist. animal., lib. 5, cap. 27; Dioscórides, lib. 2, cap. 46; Mathiolo, ibid. 13(Junto a los molinos). Dioscórides, lib. 2, cap. 35; Mathiolo sobre el mismo lugar.
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